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Para la década de 1990, la región Asia-Pacífico 
afronta un futuro en cuestión de seguridad que, como 
consecuencia del fin de la Guerra Fría, se presenta en 
algunos aspectos más favorable pero también más 
complejo y menos predecible . Las fuerzas decisivas que 
rigen la geopolítica y la estrategia contemporánea en la 
región son, en primer lugar, el desmoronamiento del 
comunismo y, en segundo lugar, los fenómenos de 
naturaleza social y política que acompañan al 
extraordinario pero desigual modelo de crecimiento 
económico regional. 
Puesto que en EEUU y Europa la tradicional 
evaluación de la amenaza externa ha descendido de 
manera drástica, los presupuestos de defensa están 
siendo objeto de recortes y, probablemente, seguirán 
encogiéndose a buen paso a medida que se vayan 
superando la inercia del sistema y otros problemas 
asociados a l "transarme"'. En la región Asia-Pacífico la 
situación es muy diferente. Los presupuestos de defensa 
de una gran parte de la región se están incrementando, 
en algunos casos (China, Taiwan, Singapur, Corea del 
Sur y Tailandia) a un ritmo anual de más de un 10 %. 
Los Estados de la región están adquiriendo, asimismo, 
una línea más amplia de modernos sistemas de 
armamento, lo que supone una transformación de la 
capacidad ofensiva regional. La capacidad de los nuevos 
sistemas de armamento -aviones de ataque, misiles , 
submarinos, fuerza de combate terrestre- se intensifica 
mediante la adquisición de "multiplicadores de fuerza" 
tales como repostaje en vuelo, sistemas de vigilancia 
intensiva o aviación dotada de radares de alarma aérea. 
Con todo, la proliferación de armas conven-
cionales no preocupa demasiado ni en la región ni en el 
nivel más amplio de la comunidad internacional. Los 
cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad 
de la ONU (Organización de las Naciones Unidas), que 
tras la guerra del Golfo habían formulado el 
compromiso de restringir la transferencia de armas, no 
sólo no han mostrado ningún interés en controlar la 
venta de armamento a los países de la región sino que, 
antes bien, la han aumentado. A estos cinco miembros 
permanentes corresponde una participación del 89% 
del total mundial del comercio de armas, y Asia-
Pacífico es un mercado altamente lucrativo. 
Por el contrario, causa viva preocupación -espe-
cialmente en Washington- la proliferación nuclear en el 
seno de la región, centrada principalmente en Corea del 
Norte, que anunció su retirada del Tratado de No 
Proliferación Nuclear en marzo de 1993. El programa 
nuclear de Pyongyang se describe, en los términos 
habituales de los responsables estadounidenses, como 
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" la úni ca gra n a menaza" pa ra la segurid ad de la 
reg ió n. J a pó n , Co rea d e l Su r y Taiwa n es tá n 
ca p ac it a d os ig u a lm e nt e p a r a a d q uirir d e 
in medi a t o a rm as nu clea res s i se d ec id ie ra n a 
e ll o. Los dos últim os pa íses ha n tr ata do ya d e 
h ace r se con los e quip os n ecesa ri os pa r a la 
fa bri caci ó n de arma mento nucl ear, en ta nto qu e 
Japó n se propone im po rta r has ta 100 to nelad as 
de pluto ni o pa ra su prog ra ma energé ti co, con la 
p os ibilid ad d e re procesa r s u pro pi o plu to n io . 
Aunqu e la co nfi gurac ió n de ese plu to ni o no sea 
la idea l para la pro du cc ió n d e ar mas, To k yo 
p o d ría utili za rl o fáci lmente, s i q ui sie ra, en un 
pr og ra m a d e a rm a m e nto nu c lea r". Ta mbi é n 
Corea del Sur a lm ace na g ra nd es ca ntid ades de 
combu sti b le nuclea r ago tado . 
El ni ve l de milita ri zac ió n en As ia- Pac ífi co, 
concentrado so bre todo en el no res te asiá ti co, n o 
alca nza aú n las dimensio nes que t ie ne en O ri ente 
M edi o -o las q ue tu vo e n e l fr ent e ce ntra l d e 
Euro pa-, y no parece qu e haya ning ún Es tado en 
la regió n res ue lto a dota rse de la clase de medi os 
necesa ri os pa ra in vadir con ga ra nt ías de 
éx ito a sus veci nos. Pero , sin ll ega r a 
la in vas ió n , se d a n co nfli c t os 
"No habrá más 
Vietnams ni más 
Coreas, aunque el 
rearme de la 
región resulte un 
tanto paradójico " 
a rm ados a muchos n ive les y, 
co mo ya se ha di c ho , la 
mayo r pa rte de los Es tados 
d e la reg ió n es t á n a ume n-
t a nd o s u ca pac id a d o fe n -
s iva d e l a r go a lca n ce d e 
un a m a n e r a qu e p o drí a 
ll egar a se r d eses t ab il iza-
d o ra e n e l caso d e qu e las 
r e lacio n es p o lít icas reg io n a les 
pudiera n de teri o ra rse en el futur o. 
Un clima de seguridad más benigno 
El rea rm e militar en la regió n tiene a lgo de 
pa ra d ó ji co . Los procesos d e rea rm e so n no r-
ma lmente e l res ultado de un inc remento, no de 
un a di sminució n de la a menaza. Pero el fin de la 
G ue rr a Fría n o só lo h a redu c id o, has t a cas i 
a nul a rl a, la pos ibilidad de un a guerra glo ba l -qu e 
h ab r ía in cl uid o a l noreste d e As ia-, s in o qu e 
t a mbién ha se ña lado el fin de las interve ncio nes 
m ilita res instigadas po r la G uerra Fría. No ha brá 
más Viern a ms n i más Co reas. H a desa pa rec id o 
ta mbi én la base de justificació n en la G uerra Fría 
d el a poyo estado unid ense a los grupos in surrect os 
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(la doctrina Reagan ) y de la desestabi lizac ión de 
los gobie rn os de l Terce r Mundo . 
De ma nera simil a r, un Moscú no com un ista 
ha perdid o todo interés basado en la ideo logía o 
en la seg ur idad en respa ld ar a Estados len inistas 
eco n ó mi ca m en te incapaces como Vie t nam o 
Corea del No rte. De hec ho, desde el a fi o 199 1, 
ex igiendo a sus a lia dos regio na les el pago de las 
imp o rr ac io n es e n mo n eda fue rt e, de la q u e 
carecen, Mosc ú ha hundido aú n más en la crisis 
a las eco no mías de Corea del arte y Vietna m, 
q u e se h an vis t o ob li gados a mi r ar hac ia 
Occi dente e n b usca de ayuda econó m ica l . La 
a tenu ac ió n de la co n fro ntac ió n ideo lógica entre 
Estados, sin se r desde lu ego un a gara n tía de 
a rm o n ía, ha se rvid o para leva ntar la pri nc ipa l 
ba r rera q ue en to rpecía la comuni cació n. En la 
década de 1990 los Es tados de la reg ió n hab la n 
un leng uaje económi co, y a veces po lítico, cada 
vez más pa rec ido. 
El fin d e la G ue rr a F ría ha co ntr ib ui do 
ig u a lm e nt e a la re du cción d e las t e n s iones 
reg io na les . Las re lac io nes si no -sov ié t icas ha n 
ex p e rim e nt a d o un a m e jo r a espec t ac ul a r , 
a lca n za nd o e n e l a ñ o 199 1 ac uerdos para 
reso lve r la mayor pa rte de di sputas fro nterizas y 
pa ra redu c ir el número de tro pas acumuladas en 
las fro nteras. Bei jing, q ue ya no h a d e temer 
qu ed a r "e nce rr a d a" e n un cí rc ul o de fuerzas 
prosov iét icas, ha no rm a li za do sus re lac io nes co n 
H a n o i y h a cesa d o s u a poyo e n Ca m boya a l 
enemigo de Vietn a m, los ¡mers ro jos. Esta apoyo 
c hin o a los ¡mers ro¡os fue, a nterio rm ente, un o 
de los fac to res q ue o bstac uli za ba n dec isiva mente 
un a rr eg lo de l co nflicto ca mboya no. C hi na ha 
no rm a lizad o ta mbi én sus re lac io nes co n In do -
nes ia y Singa pur. 
El co n fli c to co rea no s ig ue s in reso lve rse, 
p ese a qu e hu bo a lg un os p r og r esos e n l a 
direcc ió n de un a mino ra mi ento de las tensio nes 
entre Seú l y Pyo ngya ng tras el fi n de la G uerra 
Fría. Ambos lados ha n ingresado en la O U Y 
firm a d o, e n di c ie mbre de 199 1, u n ac u e r do 
mutu o d e n o agres ió n y un ac u e rd o para 
des nu c lea ri zar la penín sul a corea na. Con todo, 
la pu es t a e n práctica de este ú lt imo se ha ll a 
tod avía bl oqu eada po r e l rec hazo d e Corea de l 
No rte a acepta r el re to de una inspecc ió n de sus 
in s t a lacio nes, sospec h osas de a lbe rga r armas 
nucl ea res. Seú l ha estab lec id o re lac io nes d ip lo-
m á ti cas co n Moscú y se ha a p res t a d o a una 
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mejora radical de las relaciones con Beijing. Y si 
el riesgo de guerra en la península no pueda 
descartarse totalmente, hoy por hoyes casi 
inconcebible pensar que pudiera desembocar en 
una confrontación Este-Oeste; Moscú ha 
abandonado efectivamente a su recalcitrante 
aliado en Pyongyang. 
Rusia y la reg ió n 
La influencia rusa en la región continúa 
declinando pese al fin de la Guerra Fría; a pesar 
de la enormidad de sus fuerzas convencionales y 
los millares de armas nucleares, Rusia es vista 
cada vez más simplemente como un objeto de la 
política internacional. Los analistas rusos 
admiten que la política anteriormente seguida 
con respecto a Asia-Pacífico era contrapro-
ducente y que no se vislumbran con claridad 
nuevas orientaciones políticas. 
La persistente y agria disputa entre Japón y 
Rusia sobre los denominados "territorios septen-
trionales" -ocupados por este último país y 
reclamados por el primero- sigue sin resolverse, 
pero globalmente, las relaciones entre Moscú y 
Tokyo han mejorado y los futuros progresos ya 
no quedan supeditados a una resolución previa 
del contencioso territorial. Y, pese a la incon-
sistencia ' de las declaraciones del gobierno de 
Yeltsin sobre las islas en disputa, es indudable 
que la posición de Moscú en ese tema se ha 
flexibilizado. En diciembre de 1991, el ministro 
de Asuntos Exteriores ruso, Andréi Kózyrev, 
afirmaba que su gobierno aceptaba la legi-
timidad de la declaración conjunta japoneso-
soviética de 1956, en la que quedaba acordado 
por ambas partes que la Unión Soviética cedería 
las pequeñas islas Shikotan y el grupo de islas 
Habomais ' . Esto no va a ser suficiente para 
Japón, pero por lo menos Tokyo reconoce ahora 
que la cuestión territorial es políticamente difícil 
para Moscú, entre otras cosas porque una aplas-
tante mayoría de votantes rusos en el Extremo 
Oriente se opone a la cesión de las islas. 
La posición japonesa en el contencioso 
territorial también se ha atemperado en diversas 
áreas 6 y Moscú ha contribuido a una mejora de 
las relaciones con el anuncio de importantes 
recortes en el número de fuerzas que mantiene 
desplegadas en las islas. Aun sin desechar sus 
recelos relativos a la fuerza militar rusa en la 
región, el Libro Blanco de Defensa de Japón ya no 
la describe como una amenaza para éste y, en lo 
que supone un cambio abrupto de política, los 
ministros de Exteriores japonés y ruso acordaron 
en octubre instituir un diálogo bilateral sobre 
temas de seguridad que incluya a responsables 
militares y del Ministerio de Defensa. 
Las preocupaciones rusas se concentran en la 
crisis económica. Los gastos de defensa en el año 
1993 son alrededor de un 80 % inferiores a los que 
la Unión Soviética tenía en 1991, y las principales 
inquietudes de Moscú en materia de seguridad se 
refieren a la Comunidad de Estados Independientes 
(CEl); entre otras, los peligros a que están expues-
tos los ciudadanos rusos que viven en las zonas no 
rusas de la CEI. La crisis económica rusa ha tenido 
consecuencias que son de interés para la seguridad 
en la región Asia-Pacífico. Aunque la Guerra Fría 
haya llegado a su fin, Rusia sigue empeñada en 
exportar hacia aquélla el máximo número posible 
de armas. Y es que la venta de armamento ha 
constituido tradicionalmente un 25 % de las 
exportaciones rusas y Moscú necesita hoy obtener 
cuantos beneficios pueda de la exportación. 
En la actualidad, los rusos manifiestan su 
deseo de acabar con la producción de armamento, 
pero a la vez expresan la necesidad de inversión 
extranjera que les permita "transarmar" sus 
factorías de armas para la producción de bienes 
civiles. Esto es, para poder acabar con la venta de 
armamento hay que empezar por vender armas. 
Asia - Pacífico se considera un mercado de 
importancia crítica, un mercado del que Rusia ya 
no se ve excluida debido a la política de la Guerra 
Fría. La crisis económica interna de Rusia, y la 
consiguiente necesidad de generar moneda fuerte, 
ha supuesto la eliminación de los mercados 
tradicionales de armamento soviético en Vietnam y 
Corea del Norte. En la actualidad, Hanoi y 
Pyongyang se han retirado completamente de la 
liga formada por los mayores importadores de 
armas, un factor éste que tiene importantes 
consecuencias en materia de seguridad. 
El Su r este Asiático 
Los Estados del Sureste Asiático, antaño 
descritos como "los Balcanes de Oriente", 
conocen una paz mayor que en ninguna otra 
etapa de su historia reciente. Es verdad que un 
gran número de los persistentes conflictos que 
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oponen entre sí a los países ASEA (Asociación de 
Naciones del Sureste Asiático) aún están pendien-
tes de resolución, y otros nuevos han surgido, pero 
la perspectiva de que los Estados involucrados 
pudieran lanzarse en pos de una solución bélica se 
ha desvanecido. Vietnam, una vez temida como la 
"Prusia asiática", ha sa I ido de Ca m boya y, en fras-
cada más bien en la reconstrucción de su 
paralizada economía, ha llevado a cabo una 
reducción de su ejército a la mitad de efectivos. 
El éxito del plan de paz de la ONU para el 
confli cto de Camboya llenó de perplejidad a los 
pesimistas y encantó a los optimistas . La guerra 
civil podría avivarse de nuevo, pero no cabe 
duda de que los jmers rojos han perdido gran 
parte de su apoyo y han quedado militarmente 
debilitados al interrumpirse el abastecimiento de 
armas por parte de China. Aun cuando el 
conflicto civil podría sufrir una nueva esca lada 
en Camboya, apenas suscita inquietud la 
posibilidad de que pudiera intensificarse y ll egar 
a impli car a otros Estados de la región: la 
tragedia pertenece únicamente a la 
propia Camboya . 
"Subsisten conflictos 
regionales que no 
tienen paralelo en 
Europa, como los 
casos de China y 
Taiwan o el de las 
Por último, los Es t ados de la 
región Asia-Pacífico no tienen 
que hacer fre nte a la clase 
de con fl ictos i rreden tistas 
que continuamente esta ll an 
a lo largo de toda la antigua 
Unión Soviética así como de 
la antigua Yugoslavia. Pero 
el caso es que, a pesar de los 
dos Coreas" virulentos conf li ctos en los 
que se hallan inmersas a lgu n as 
zonas de la CE ! y a pesar de la 
a usencia de éstos en la región Asia-
Pacífico, los gastos de defensa de Rusia han 
disminuido drásticamente en tanto que los 
presupuestos de defensa en la región no cesan de 
aumentar. 
El porqué del aumento 
presupuestario en defensa 
A la vista de estos rasgos benignos del 
clima de seguridad no resulta fácil exp licar la 
aparente paradoja del rearme militar asiático. 
El rearme se asocia con un sup uesto "p resti-
gio" de la carrera armamentística y, segura-
mente, está fomentado en parte por e l papel 
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dominante del ejército en la vida de muchos 
Estados de la región, 3sí como por 13s 
adqu isic io n es de armamento e n a ra s de las 
comisiones corr upta s que las aco mp añan. 
Ninguno de estos factores tienen relación con 
la seguridad. 
Los responsables del disello de la 
seguridad regional rechazan las críticas sobre 
lo excesivo de los gastos en defensa con e l 
argumen to de que, por más que los niveles 
abso lut os de este gasto puedan h aber 
aumentado, el desembolso para defensa en 
porcentaje del PNB (Producto Nacional Bruto) 
se mant iene estático, o incluso desciende. El 
nuevo gasto es necesario, segú n exp lica n, par3 
modernizar la s fuerzas que han quedado 
anticuadas, y e l hecho de que el entorno de la 
seguridad externa sea menos amenazador no 
disminuye un áp ice la importancia de es ta 
tarea defensiva. A diferencia de los Estados de 
América Latina y de África, que proba-
blemente t amb ién querrían modernizar s u 
fuerza defensiva, los Estados asiá ti cos 
disponen ade m ás de los m edios para e ll o. 
Pero además existen razones ex ternas que 
explican el rearme. La primera es que, pese a l 
fin de la Guerra Fría, subsisten co nfli c tos re-
g iona les que no tienen paralelo en Europa; los 
más visib les son el de China/Taiwan y el de las 
dos Coreas. En segu nd o luga r, la creación de 
ZEE (Zo na s Eco n ómicas Exc lu sivas) de 200 
millas ha dad o lugar a nuevas misiones para las 
fuerzas navales y aéreas, misiones que cobran 
más importancia en Asia-Pacífico que en o tra s 
partes del mundo debido a que la geografía 
est ratég ica d e la región es fundamentalmente 
marítima. El énfasis de una gran parte del 
rearme act u a l de la región recae así en las 
fuerzas destinadas a misiones marítimas. 
Los Estados co n derecho legítimo a la s 
nuevas ZEE poseen en exclusividad e l acceso a 
los recursos comprendidos en sus respectivas 
zonas: pesca, petróleo y minerales. Allí donde 
es ta s zonas son ob jeto de pugna -a causa de 
pretensiones rivales sobre pequeños territorios 
en su interior-, las posibilidades de conflicto 
son considerables. En ninguna parte es más 
evidente que en el caso de la s islas Spratly, en 
e l Mar de China meridional. Como se ha 
dicho, no se dan conflictos comparable nI en 
Europa ni en Oriente Medio. 
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El cometido de Estados Unidos 
De acuerdo con una creencia muy difundida 
en la región, es muy probable que EEUU, un 
poder hegemónico en condiciones de relativo 
declive, reduzca significativamente el grado de su 
compromiso con Asia en la próxima década. 
Habiendo perdido sentido la contención del 
comunismo, la razón central de la presencia 
americana habría desaparecido; simultáne-
amente, la presión que ejercen los problemas 
internos actuaría como incentivo para una 
reducción de los compromisos estadounidenses en 
el extranjero. Muchos responsables de planifi-
cación en temas de seguridad en Asia entienden 
que factores tales como el enorme doble déficit, el 
hundimiento de la infrastructura física, los fallos 
en el sistema de sanidad, la tendencia a la crisis 
del sistema educativo, la violencia y criminalidad 
urbana, empujarán progresivamente a EEUU a 
cerrarse sobre sí mismo en el curso de las 
próximas décadas. Se cree que poco a poco 
Washington irá perdiendo la voluntad o la 
capacidad de apoyar costosos compromisos 
militares en el extranjero, especialmente en 
relación con aquellos Estados que, durante las 
últimas cuatro décadas, se han transformado de 
beneficiarios de la ayuda americana en rivales 
económ icos crecientemente com peti ti vos. 
A lo largo de las décadas de 1950, 1960 e 
incluso 1970, EEUU ha estimulado las exporta-
ciones asiáticas a fin de fortalecer las economías 
de los Estados de la región. Se pensaba que la 
existencia en la región de economías fuertes las 
ca pacitaría para resistir mejor la subversión 
comunista, lo cual a su vez facilitaría la estrategia 
de contención. La estrategia de Washington de 
respaldar el crecimiento económico ha tenido un 
éxito notable, incluso demasiado notable en 
algunos respectos. Los niveles de exportación de 
las compañías comerciales de Asia superaron 
todas la expectativas y empezaron a suponer una 
amenaza para la industria americana. A medida 
que la economía norteamericana declinaba 
relativamente y se incrementaban sus déficits 
comerciales, la política económica exterior de 
Washington se volvió más y más mercantilista. 
Esto provocó un aumento de la tensión con sus 
socios comerciales precisamente en el momento 
en que la preocupación por la "amenaza 
comunista" iniciaba su reflujo. 
Todo ello ha tenido como resultado un 
cambio considerable en la imagen de Estados 
Unidos en la región. En palabras de William 
Overholt: "en política económica, un gran 
número de pequeños países (asiáticos) ven a 
Washington con la condescendencia del joven 
que ha madurado hasta alcanzar la conciencia 
adulta mientras su padre le ignoraba y admi-
nistraba irresponsa blemente sus asuntos". 
Mientras Estados Unidos sufre un 
debilitamiento relativo , los Estados clave de 
Asia-Pacífico cobran vigor tanto en términos 
absolutos como relativos. Y, del mismo modo, 
crecen su firmeza y su disposición a desafiar a 
EEUU. Las presiones estadounidenses en el 
sentido de una "reparto de tareas" no han hecho 
más que acelerar este proceso. 
La sinceridad del compromiso de la 
administración Clinton con la región no se pone 
en tela de juicio, pero sí la capacidad política de 
las futuras administraciones para sostenerlo a 
largo plazo. Los responsables de la adminis-
tración americana arguyen que esta visión es de 
un pesimismo injustificado, que EEUU tiene 
intereses vitales en la región que nada tienen que 
ver con la Guerra Fía. Asia-Pacífico es el mayor 
socio comercial de Norteamérica. El comercio 
entre ambos lados del Pacífico supera hoy los 
300 mil millones de dólares, una cantidad un 
tercio mayor que la del comercio de EEUU con 
Europa. La inversión de compañías estado-
unidenses en Asia asciende a 61 mil millones de 
dólares y la inversión asiática en EEUU a 95 mil 
millones. Estados Unidos se halla, pues, 
profundamente imbricado en la región y, por lo 
menos a uno de los niveles, la idea de "retirarse" 
de Asia carece de sentido. A estos evidentes 
intereses económicos se añaden los estrechos 
lazos culturales creados por los siete millones de 
asiáticos que residen en EEUU. 
Con todo, los responsables estadounidenses 
dan la impresión de ser incapaces de propor-
cionar una explicación convincente de las 
razones por las que los intereses económicos y 
culturales americanos en la región exigen o 
aseguran la presencia continuada de EEUU en el 
ámbito de la seguridad. Europa, sin carecer de 
intereses económicos en la región, está ausente 
en ese ámbito; EEUU tiene intereses económicos 
en Latinoamérica sin que ello conlleve un 
despliegue avanzado de fuerzas militares. La 
539 
G RANDES T EMAS LA R EORDENACIÓN DE A SIA O RIENTAL T RAS EL F INAL DE LA G U[RRA FRIA 
presencia estadounidense es valorada por la casi 
totalidad de los Estados de la región, pero a los 
responsables amer icanos les resulta difícil llegar a 
articu lar en términos exactos cuá l es el papel estra-
tégico que EEUU debe desempeñar. En la década 
actua l, Washington ha articulado unas metáforas 
mecánicas poco convincentes en un esfuerzo por 
explicar su política de seguridad en Asia. 
La "arquitectura" de la implicación norte-
amer ica na en la región ha sido comparada por el 
ex secretario de Estado americano, James Baker, 
a un "abanico de largo alcance con base en 
Norreamérica y que irradia h asta el Oeste a 
través del Pacífico". Las "varillas" del abanico 
conectan a EEUU co n sus a liado s regionales 
mientras que "la conexión de estas vari ll as es 
asegurada por el tejido de los intereses econó-
micos compart idos". 
La metáfora del aba ni co y de la s varillas 
tipifi ca e l tipo de relación bilateral para la 
seg uridad con el que Washington se ha sentido 
más cómodo. Siempre que las relaciones de 
segur idad regional son bilaterales, EEUU 
es e l miembro dominante. En cam-
bio, en una relación de segurida d 
"La presencia 
de EEUU en 
Japón se valora 
como un medio 
para evitar la 
reaparición del 
militarismo 
multilateral, como es la de la 
OTAN (Organ ización del 
Tratado del Atlántico Nor -
te), lo s aliados de Estados 
Unidos podrían, y a veces 
lo han hec ho, aunar esfuer-
zos para ob li gar a Washing-
ton a emprender acciones 
que hubi era preferido ev itar. 
nipón" Washington reconoce la 
necesidad, en a lgunos casos, de enfo-
ques multilaterales que refuercen la 
seg urid ad. Como observa James Baker: "pau lati-
namente van apareciendo enfoques de segurid ad 
multilaterales. En la etapa de una nueva era en la 
que nos encontramos, deberíamos es tudi ar la 
posibilidad de tales accio nes multilaterales s in 
encerrarnos en un enfoque ya es tru ct urado hasta 
e l mínimo detalle. En la comunidad Asia-Pacífico, 
la forma debería ser subsidiaria de la función". 
En términos prácticos, eso sig nific a que 
EEUU puede esta r dispuesto a encabezar o ad he-
rirse a coal iciones de Estados ad hoc que tengan 
que ver con cuestiones particulares de la segu-
ridad regional. Las negociaciones entre los cinco 
miembros permanentes de l a ONU son un 
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ejemplo de ello; otro, la coordinación a cargo de 
EEUU de la presión sobre Corea del Norte en el 
tema nuclear. Pe ro, hasta 1993, EEUU no ha 
dejado de rechazar la idea de instituciones 
m u I ti la terales de segu ridad con el a rgumen ro de 
que no eran necesarias: "soluciones a la busca de 
problemas", según la exp res ión de un a lto cargo 
g ubernamenta l norteamericano. El argumento 
que reza "no hay que arreglar lo que no se ha 
roto", emp leado también por los responsables 
estadounidenses como arg umento vá lido contra 
instituciones multilaterales de seg uridad, res ulta 
especia lmente de poca ay ud a. Bajo la adminis-
tración Clinton, la profunda hostilidad hacia el 
multilateralismo y hac ia e l sistema de nego-
ciación destinado a crear confianza y seguridad 
ha desaparecido casi por completo . 
Los responsables de EEUU se han servido 
también, para describir e l papel es tadoun idense 
en la región, de expresiones tales como 
"mecanismo equ ilibr ador", "intercesor " y 
"garante de la seguridad". Pero no está claro 
qué signif ica eso en la práctica. Cabe n pocas 
dudas de que EEUU ayudaría a Corea del Sur en 
el caso de un a taque desde el Norte; las tropas 
es tad oun id enses sobre e l t erreno quedarían 
automáticamente envuel tas en el confli cto. Pero 
no está claro que la "fuerza equi libradora en la 
región" hiciera algo en el caso de una confron-
tación entre C hin a y Taiwan, ni tampoco en el 
caso de que esta ll ara de nu evo un conflicto en 
torn o a las islas Spratley. No obstante, los 
responsables estado unid enses va loran este 
último conflicto como la segunda amenaza más 
grave para la seguridad regional. 
Disuasión y estrategias de afianzamiento 
La cuest ión de la retirada norteamericana 
tiene importancia porque, aunque sea proba -
blemente e rrónea, está muy ex t endida en la 
región la creenc ia de que la sa lid a de EEUU 
crearía un "vacío de poder" que intentarían 
ll enar la s potencias regionales con ambiciones 
hegemón ica s. Aunque C hin a y la Indi a sean 
mencionadas a veces como posibles candidatos, 
e l país que realmente preocupa es J apón. La 
presencia de EEUU en Japón -a poyada casi sin 
excepción por los Estados de la región, incluidas 
Ru sia y China- se valora no como un medio de 
protegerlo de la amenaza externa, sino como un 
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medio de "anclarlo" en una "red" para evitar 
así la reaparición del militarismo nipón -. 
La política de seguridad de los países 
regionales, con la importante aunque parcial 
excepción de Japón, se asienta en principios 
realistas. Se supone que la potencia militar 
refuerza la seguridad y que la problemática 
central de esta última la constituye la agresión, 
con lo cual la atención primordial de la política 
de seguridad se pone en la fuerza disuasiva. La 
disuasión es, en efecto, una política perfecta-
mente lógica cuando tiene ante sí una agresión 
desnuda y no provocada, pero en circunstancias 
distintas puede concurrir a desatar esa misma 
guerra que buscaba evitar. 
Las estrategias que persiguen alcanzar la 
seguridad por la vía de la superioridad del 
poderío militar corren el riesgo de generar 
"dilemas de seguridad", "espirales de conflicto" 
y carreras a rmamentísticas; además, incitan a 
tomar la iniciativa en momentos de crisis y a 
producir una escalada cuando ya se ha cruzado 
e l umbral de la violencia, todo lo cual puede 
conducir a guerras que inicialmente ninguno de 
los bandos deseaba. Entre los responsables del 
diseño de la seguridad regional, sin embargo, 
falta un reconocimiento suficiente de los peligros 
del "dilema de seguridad", que acom-pañan a 
las estrategias de disuasión predomi-nantemente 
ofensivas, y una mayor atención al riesgo de una 
guerra por accidente. 
Ca be deplorar esta insuficiencia pues 
existen diversas razones que sugieren que el 
peligro de una agresión no provocada está 
disminuyendo en Asia-Pacífico para la década de 
1990. En primer lugar, se ha hecho en extremo 
difícil para los Estados el justificar la agresión 
territorial e n cualquier parte del mundo 
moderno, en agudo contraste con los valores que 
regían en la era colonial. La ilegitimidad de la 
conquista, y sus posibles consecuencias adversas, 
constriñe en gran medida a cualquier Estado que 
pudiera contemplar una eventual agresión. 
En segundo lugar, el poder económico se 
está convirtiendo en un medio crecientemente 
efectivo para alcanzar objetivos nacionales en las 
relaciones internacionales. El "poder blando", en 
términos de ye, se está volviendo más eficaz que 
el poder "duro", el militar; nos adentramos en lo 
que Richard Saloman llama " la era de la geo-
economía". Desde esta perspecti va, los tri un fos 
han cambiado y la moneda del poder es precI-
samente la moneda. La adquisición de territorio 
mediante la fuerza no supone ningún avance 
significativo en la consecución de los objetivos 
económicos, a diferencia de lo que quizá 
ocurriera en el pasado. 
Co mo ha observado William Overholt, 
"durante siglos, los regímen es en el Sureste 
Asiático se han enriquecido por medio del 
saqueo de países vecinos, y una gran parte de la 
política regional ha consistido en agresión 
territorial e irredentismo. La posibilidad de 
sostener el desarrollo a un ritmo del 7% anual 
ha hecho mucho más atractiva la búsqueda de la 
prosperidad por la vía del desarrollo económico. 
Por añadidura, el desarrollo ha traído consigo la 
moderna tecnología militar y, con ésta, los 
riesgos y el coste del saqueo del vecino se ven 
notablemente incrementados . En consecuencia, 
se ha transformado todo el cálculo de la política 
internacional" (el subrayado es del autor). 
Efectivamente, a aquéllos que se preocupan 
por el resurgimiento del militarismo japonés rara 
vez se les ocurre preguntarse por qué razón un 
país, cuya influencia en el mundo ha crecido 
vertiginosamente como consecuencia de su éxito 
económico, iba a arriesgarse a poner en peligro 
ese éxito embarcándose nuevamente en el tipo de 
militarismo que tan estrepitosamente fracasó en el 
pasado, en especial, cuando la amenaza que más 
temía, la soviética, virtualmente se ha esfumado. 
En tercer lugar, no cesa de agrandarse el 
cúmulo de datos que dan a entender que la 
fuerza militar es un instrumento cada vez menos 
efectivo tanto para el gobierno nacional como 
para la política internacional. Algunos a nalistas, 
como John Mueller , alegan que e llo es así 
porque la guerra moderna se ha convertido en 
un medio demasiado destructivo como para 
alcanzar cualquier fin racional. Hay gran parte 
de verdad en este a rgumento, pero tanto como 
en la capacidad destructiva de las armas 
modernas es en la naturaleza de las sociedades 
modernas donde reside la causa que hace que la 
guerra sea una herramienta cada vez menos útil 
a los es tadistas. La interdependencia de los 
Estados industriales modernos, consecuencia de 
la naturaleza crecientemente global de la 
producción y el intercambio, conlleva la 
imposibilidad de que se produzcan guerras 
importantes en una parte del sistema que no 
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a fec ten nega ti va mente a l conjunto de és te . Es to 
enge ndra un interés g lo ba l en preve nir la guerra, 
inte rés qu e se re fl e ja en e l ca mbi o de ac tirud de 
las élites en re lac ió n co n la g ue rra en las soc ie-
d a d es indu stri a les. Pe ro ha y más. Los Es tad os 
m o d e rn os r equi e re n un g ra d o co n s id e ra bl e d e 
coo p e r ac i ó n v o lunt a ri a p o r part e d e s u s 
c iud a d a nos p a ra p o d e r fun c io na r co n e fectivi -
d a d . Un núm ero c rec iente d e c iud a d a nos en ta les 
Es t a d os go za n d e p o d e r "es tructura l " co m o 
co n secu e nc ia d e las funci o n es in s u s tituib les e 
indi spensa bl es qu e d ese mpeña n en su se no ' . 
La inte rd epend enc ia compl eja , tanto d entro 
d e lo Es ta dos co mo entre los Esta d os, fo menta 
en tod as pa rtes e l inte rés por la cooo perac ió n. o 
qui e re es to d ecir qu e la viol enc ia sea impos ibl e. 
Los aco nt ec imi e nto s e n lo qu e fue Yu gos lav ia 
pru e ba n qu e la inte rd epe nd enc ia no co ns titu ye 
un a ga ra nt ía co ntr a la vi o le nc ia p o líti ca. Pe ro 
e ll o n o in va l id a e l e nun c iad o seg ún e l c ua l la 
inte rd epend enc ia es un in ce nti vo para la coope ra-
c ió n; sim p lemente nos rec ue rd a qu e hay inte reses 
di st intos a l d e la coo pe rac ió n , qu e e n 
contextos pa rticul a res pu eden ll ega r 
"A pesar de 
los numerosos 
a se r do min a ntes . 
El hec ho de q ue go be r-
na r po r la fu e rza sea cad a 
ejemplos 
(Tianamen o Dili), 
vez m e n os e fe c ti vo e n e l 
se n o d e los Es t a d os ac tú a 
t a mbi é n d e fr e n o par a la 
ag res ió n fu e ra d e las pro-
pi as f r o nt e r as. o ti e n e 
d e mas ia d o se ntid o in va dir 
la violencia de 
Estado está 
disminuyendo 
en Asia" un p aís c u a nd o d es pu és n o 
hay fo rm a d e co ntro la rl o , co m o 
desc ub rie ro n EEUU en Vie tn a m y los 
is r ae lí es e n e l Líb a n o. Si la ag r es i ó n 
premedita da res ulta cada vez más costosa en parte 
de bido a estas razo nes, entonces invas io nes como 
la pe rp etr ada po r Sada m Hu sei n co ntra Kuwa it 
continu a rá n siend o la exce pción y no la reg la . Po r 
supu esto, no es qu e sea n impo ib les; nu eva mente, 
d e lo qu e aquí se h a bl a es d e fac- t o res q u e 
d esaco n se ja n e l r ec ur so a la ag res ió n, no d e 
facto res q ue la haga n inco nce bi ble o impos ible . 
El hec ho de qu e la agres ión no provocada sea 
ca d a vez m e n os pr o b a bl e n o s ig nifi ca, d es d e 
lu ego, qu e la v io le n c ia e ntr e Es t a d os vaya a 
d esa p a recer; co m o ya he se ll a la d o, la g u e rr as 
pu eden res po nd er a o tras ca usas di stintas además 
d e la ag r es ió n ' . S ig nifi ca q ue , c u a nd o la 
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pro bl em á ti ca ce ntr a l d e la seg urid ad sur ge n o 
t a nt o d e la ag res ió n C0 l11 0 d e la din á mi ca 
deses ta bili za do ra de los dil emas de segur idad , es 
necesa ri o pres ta r mu cha Imís a tenc ió n a las es tra -
teg ias de a fi a nza mi ent o qu e a las de di suas ió n. 
Las es tr a t eg ias d e af ianza mi en to so n las de la 
ll a m a d a "seguridad co mún ", la c u a l impli ca 
buscar la segurid ad j uni o con y no contra e l res to 
d e p a íses. El af ia n za mi e nt o s up o n e " tr a n s -
p a r e n c ia" milit a r, m e dida s d e c r eac ió n d e 
c o nfi a n za y seg urid a d (C SBM ) y, fund a m e n -
ta lm ente, " rees tru c rurac ió n defensiva". Lo id ea l 
es qu e las es tru c tur as d e fu e rza sea n só lid as en 
ca pac id ad defens iva pe ro limitadas en ca pac id ad 
ofe ns iva; las fu e rzas a rm a d as ja po nesas, co n la 
renun cia vo lunta ri a a fu e rzas o fensivas d e la rgo 
alcance, p roc ura n un buen ejempl o de una pos tura 
de fu erza de " defe nsa no provoca tiva " (D N P). Las 
es tra tegias de DNP es tá n basa das en la " di suas ió n 
medi a nte la renun cia" más qu e en la " di suas ió n 
medi a nte el cas ti go". 
Aunqu e mu cho se ha di sc utid o en la reg ió n 
en estos últim os tres a ños so bre la neces id a d de 
tran sp a ren c ia militar y d e C SBM, nada se h a 
ll eva d o a ca b o . Es to n o es cas u a l. La v is ió n 
cruda mente rea li sta qu e sustenta las estra teg ias 
d e m a nt e nimi e nt o d e " la pa z m e di a nt e la 
s up e ri or id a d " ti e nd e a se r pr o fund a m e nt e 
escé pti ca e n r e lac ió n co n la p e r s p ec ti va d e 
coo p e r ac ió n co n los a d ve r sa ri os r ea les o 
potenc ia les; la p o líti ca d e seg urid a d co m ú n se 
co ns id e ra, en e l me jo r d e los casos, in ge nu a. De 
a hí qu e e l llam a mi e nt o a un a m ayo r tr a ns p a-
renc ia milita r enc uentr e res istenc ia, puesto qu e 
es tá re llid a co n las ex ige nc ias d e l sec re to milita r. 
Incluso A ustra li a, que rec ientemente ha a boga d o 
po r la ca usa de la seg urid ad común , se mos tra ría 
reti cente a reve la r públi ca mente sus ex is tenc ias 
de sistem as d e a rm a mento cl ave, ta les co mo los 
mi s il es H arp ool/. Las pos ibilida d es d e un a mpli o 
compro mi so regio na l co n e l reg istro d e tra ns fe-
renc ias d e a rm a men to de la O U so n m ín imas. 
Los r ea li s t as se in c lin a n a rec h aza r las 
C SBM c u a nd o e nti e nd e n qu e és ta s pu e d e n, 
as imi s m o, co m p r o m e te r e l sec r e t o milit a r o 
r es trin g ir l as o p e r ac i o n es q u e se es tim a n 
necesari as para la di suas ió n; la rees tru cturac ió n 
d e fen s iva es vist a com o un m o d o d e di su asió n 
in a d ec u a d o y un a es tru c tur a d e co mb a t e 
d e ma s ia d o cos tosa, qu e o t o rga a l e n e mi go e l 
fac to r so rpresa y la ini c ia tiva en la g ue rra . Dc 
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a hí que mientras la región recurre ca da vez más 
a l lenguaje de la seguridad común, la filosofía 
sobre la que és ta descansa no ha tenid o por 
ahora nin gú n impacto real en los esq uemas de 
pensamiento de la segur id ad reg io nal. Esto se 
debe, en gran medida, a que no ha habido, en la 
región, un debate fundamental sobre seguridad, 
comparable al que emprendieron los europeos en 
lo ochenta. 
¡Seguridad de quién? 
Ocurre tam bién que la seg urid ad tiende a ser 
discutida en la región como si el concepto mismo 
no fuera cont rovertido; la cuestión de saber "a 
qui én" se refiere uno al hablar de seguridad rara-
mente se plantea, si es que se plantea, en los 
círcu los políticos. La meta tradicional de la 
seguridad ha sido proteger la integridad territorial 
y política de los Esta'dos de un ataque externo, lo 
c u a l a s u vez se supone que r edu nd a en la 
protección de los ci ud adanos de esos Estados. Pero 
en el Asia del sig lo XX, han muerto muchísimos 
más ciudadanos a manos de sus propios gob iernos 
que de gob ie rn os extranjeros. Los es tudi os tradi-
cio nales de seguridad de comunidades, estrecha-
mente vinculados a l establishment militar nacio-
nal, han sido proclives a ignorar esta cuesti ón o a 
definirla como inexistente, insistiendo en que su 
materia de estudio concierne só lo al conf licto 
interestatal. "¿Q ui én vig il a a los vigi lantes?" es 
una pregunta que rara vez se plantea en As ia en 
los centros de investigación sobre seguridad. 
Pero, a pesar de Tiananmen, de la masacre 
de Dili y de la reciente revuelta en Tailandia, es 
proba ble que, bien sopesado, la vio le ncia 
auspiciada por e l Estado contra los ciudadanos 
esté disminuyendo en Asia. En el curso de las 
últimas cuatro décadas, con algunas excepciones 
importantes, la política interna de los Estados de 
la región ha conocido una mayor estabi lidad. El 
crecimiento eco nóm ico regional ha supuesto un 
aume nto de la prosperid ad de los ciudada nos, lo 
cua l ha refor zado la legitim id ad de los Estados 
e n cues ti ó n . Quizá no sea casua l que, como 
observó Overholt, "aquell os países que no han 
logra do crecer, Myanmar y Filipinas, no han 
logrado tampoco la integración nacional". Los 
gobie rnos de Myanmar y Filipinas se enfrentan a 
las insurreciones más graves de la zona. 
La región es, sin embargo, demasiado 
compleja y diferenciada como para permitir 
generalizaciones rotundas sobre las consecuen-
cias en materia de seguridad que deriven del 
crecimiento económico. En algunos casos, como se 
ha expuesto, puede haber dado lugar a una 
moderación del conflicto interestatal, pero en 
otros casos puede ocasionar su exace rba ción. 
Tanto Tailandia como China han experimentado 
tasas de crecimiento extraordinariamente altas a 
lo largo de la pasada década, pero eso no impidió 
la revuelta en Tiananmen ni, más recientemente, 
en Bangkok; por el contrario, en ambos casos la 
violencia tenía relación directa con las conse-
cuencias del crecimiento económico. 
En China, tras el programa de reforma 
lanz ado en 1978, la economía ha venido 
registrando las tasas de crecimiento más a ltas 
del mundo, alcanzando una media de cerca del 
10 % anua l durante la década de los ochenta y 
aumentando a un ritmo espectacul ar. El dilema 
planteado a los mandatarios ch inos consiste en 
que probablemente las fuerzas políticas ge ne-
radas por la reforma económica van a subvertir 
s u régimen de autoridad. Esto es así espe-
cialmente en relación con las florecientes 
regiones del s ur, que de modo progresivo se 
están integrando económicamente con Hong 
Kong. La inflación, la corrupción, el desarrollo 
desigual y las crecientes expectivas -fenómenos 
concomitantes al rápido crec imi ento económ ico 
chino- condujeron a las manifestaciones que 
culminaron en la masacre de Tiananmen. Los 
"refo rmi stas" de Beijing han perseguido la 
perestroika sin demasiada glasnost, pero no está 
claro que ningún Es t ado pueda, en última 
instancia, tener una sin la otra, por lo que el 
potencial de confli ctividad vio lenta acumulado 
en el sis tema es considerable. 
A largo plazo, las consecuencias del rápido 
crec imi ento económico y de la pujante concen-
tración de población, especia lm ente en el Sureste 
Asi á tico, pueden llegar a generar nuevas causas 
de vio lencia intraestatal e interestata l. La escasez 
de recursos -e n particular de agua, tierra y 
derecho s pesqueros-, la deforestación y ot ras 
formas de degradación del medio ambiente, que 
conducen a la creac ión de "refugiados medio-
am bienta les", así como la contaminación masiva, 
pueden todas ellas llegar a convertirse en cues-
tiones políticas s ufici entemen t e prominentes 
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co mo pa ra ge nera r fu e rtes co nfli ctos reg io na les. 
La menta blemente, ningun o de es tos temas fi gura 
e n la s age nd as de seg urida d reg io na l. 
N o ca be dud a de qu e e l fin de la Gu erra Fr ía 
ha supu esto un a mejo ra de l clim a de segurid ad de 
la regió n de Asia- Pacífi co. El ma ntenimi ento d e l 
r á pid o c rec imi e nt o eco n ó mi co ha t enid o, a un 
ti empo, efec tos qu e refu erza n y efecto s qu e min a n 
la seg urid a d ta nto en el se no de los Estados como 
e n s u s re lac io n es mutu as . El r á pid o r ea rm e 
milita r de los países d e la reg ió n, fac ilitado por el 
c rec imiento eco nó mi co , no ti ene po r a ho ra ma yo-
res co nsec uencias; pe ro e l incremento de la po ten-
c ia o fensiva de los Es tados, pro po rc ion a do po r los 
nu e vos s is t ema s d e a rm a m e nto , p o dría se r un 
fac to r deses ta bili za do r en e l caso de qu e las re la-
c io nes po líti cas s u fri e ra n en e l futuro un d e te-
ri o ro g rave . En lo qu e se re fi e re a la re lac io n es 
interes tatal es , la po lítica de defen sa en la regió n 
perm a nece firm emente afe rra d a a la po líti ca d e 
" paz medi a nte fu e rza/di suas ió n " , la cua l pu ed e 
r es ult a r n o ya se nci ll a m e nt e in a pro pi a d a s in o 
pos iti va mente deses ta bili za do ra en futura s s itu a -
c io nes confli ct iva s. Po r co nsigui ente, urge pres ta r 
mayor a tenc ión a las estra teg ias de a fian za mi en to 
e n la es fe r a milit a r. As imi s m o, un a m ayo r 
a tenció n a los enfo qu es no milita res de refu erzo 
d e la seg urid a d -qu e contempl a n desde medid as de 
c reac ió n d e co nfi a n za has t a la reso luci ó n d e 
co nfli ctos- co nstituiría o t ro ca mbi o pro pi c io. 
Las co n sec ue n c ias a la rgo pl azo p a ra la 
segurid a d d e un a eve ntu a l re tir a d a es t a d o uni -
d ense d e la regió n -un equi va lente d e la retira da 
britá ni ca de l "Es te de Suez"- ex ige n un a ná li s is 
m ás se ri o qu e los ensa ya d os has ta la fech a . Lo 
mi sm o va le pa ra e l a ná li s is d e las co nsecu enc ias 
e n ma te ri a d e seg uridad del ca mbi o eco nó mic o. 
T a les a ná li s is no d eben limita r su en fo qu e a esas 
co ns ec u e n c ia s, a lg una s d e las cual es h a n 
qu ed a d o indi cad as m ás a rriba, s in o qu e d e ben 
i nc luir t a mbi é n los e fec t os d e un d ec li ve 
eco nó mi co, el ti po de dec li ve q ue po dr ía seg uir 
a l hundimie nto d e l rég imen glo ba l de co merc io . 
La a nti c ipac ió n d e los futur os pro bl emas d e la 
seg urid a d pr o p o rc io na un r ec ur so útil p a ra 
tra ta r d e ev ita rl os. 
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l . Es verdad que se ciernen nuevas y serias ame-
nazas sobre la seguridad de los pueblos de 
ciertas regiones en particular -del modo más 
evidente en lo que fue Yugoslavia-, pero se trata 
de amenazas en las que las estrategias 
tradicionales o las estructuras de fuerza de la 
OTAN y del antiguo Tratado de Varsovia no 
tienen gran relevancia. 
2. Dar ese paso exigiría la retirada japonesa del 
Tratado de No Proliferación Nuclear, lo cual es 
muy improbable que acontezca con el gobierno 
actual. Pero el plutonio tiene una vida media de 
miles de años y nadie pu,'de predecir el aspecto 
político que tendrán en el futuro los gobiernos 
japoneses. La prospectiva más preocupante a 
medio plazo contempla la posibilidad de un 
rearme japonés -que incluiría armamento nuclear-
tras la salida de las fuerzas norteamericanas de la 
región y la adquisición de armas nucleares por 
parte de una Corea unificada. 
3. Corea del Norte no obtendrá la masiva ayuda 
económica externa que persigue hasta que 
proporcione garantías creíbles de que no trata de 
adquirir armas nucleares. Washington niega 
todavía a Hanoi el acceso a la asistencia e 
inversión occidentales que pretende. 
4. Ha habido diversas declaraciones contra-
dictorias en boca de los responsables, incluyendo 
alguna propuesta de que la soluc ión del tema se 
deje a la próxima generación. (japan Times, 9 de 
septiembre, 1991). 
5. Japan Tim es, 29 de diciembre, 1991. La 
declaración de 1956 fue rechazada a continua-
ción por el gobierno soviético. 
6. El ministro de Exteriores japonés ha seña lado 
que, de ser devueltas las islas a Japón, los actuales 
habitantes podrían conservar la nacionalidad rusa, 
pero con la concesión de un estatuto de residencia 
permanente en las is las. Habida cuenta de la 
desesperada condición de la economía rusa y de la 
abundancia japonesa, ofertas semejantes podrían 
resultar atractivas a los emprobrecidos isleños. 
7. El contraste con la situación europea se pone 
aquí nuevamente de relieve. Si EEUU se "retirara" 
de Europa, Alemania, el otro agresor en la 
Segunda Guerra Mundial, permanecería en la 
"red" de la OTAN, la UEO (Unión Europea 
Occidental), el CSCE (Conferencia de Seguridad y 
Cooperación en Europa) y la CE (Comunidad 
Europea) . No existen regímenes multilaterales 
comparables en Asia - Pacífico que pudieran 
desempeñar un papel análogo de imbricación en el 
caso de una retirada estadounidense de Japón. Lo 
irónico del caso es que tanto Japón como EEUU 
han marchado a la cabeza de la resistencia a crear 
regímenes de seguridad en la región., 
8. La inclinación de la balanza en el equilibrio de 
poder entre la sociedad civil y el Estado en las so-
ciedades modernas, debida al creciente "poder 
estructural" de los ciudadanos, es un mecanismo de 
control útil contra los regímenes despóticos y repre-
sivos, pero también tiene su revés. Puede debilitar 
la capacidad misma de gobierno del Estado. 
9. El concepto de agresión es cuestionable y, a 
menudo, resulta altamente ambiguo. Si China 
recurriera a la fuerza para expulsar a los Estados 
que ocupan islas del grupo Spratly, reclamadas 
tanto por China como por el Estado ocupante, esta 
iniciativa sería claramente percibida por el último 
como un acto de agresión. Los chinos, sin embar-
go, declararían sin lugar a duda que actuaron en 
defensa de la soberanía de su territorio. 
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